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        —Una se alzará. Y será forjada de hueso y carne, un amor como ningún otro—inamorata. Y solo ella hará que los cielos se abran de par en par. Entonces caerá la raza de los vampiros. Por su propia mano, por su propia sangre, se harán añicos desde dentro, hermano contra hermano, no quedará nadie en pie salvo los culpables. Y cuando los de nuestra especie derramen su sangre, así terminará por fin la raza de los vampiros.—
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            CLAIRE

          

        

      

    

    
      La tierra está fría bajo mis rodillas, pero el sol calienta incluso al final del largo túnel que conduce a la ladera, proyectando manchas doradas y verdes contra la boca de la cueva. Es como mirar la luz del día a través de un caleidoscopio, como si estuviera arrodillada ante un pasaje a la tierra prometida. Transmite… esperanza.

      Pero las paredes interiores de esta cueva son un sombrío recordatorio de lo bajo que he caído.

      Junto las manos en oración, con los dedos entrelazados justo debajo de la barbilla. Mi rosario pesa más de lo que debería. Apenas me ofrece consuelo.

      Nunca volveré a estar completa. El lugar yermo donde debería residir mi alma me ha dolido desde la noche en que me transformé, y ese vacío me ha consumido desde entonces.

      Supongo que es lógico que mi exterior se corresponda con mi interior. Uno de mis codos encaja perfectamente en el abismo cavernoso de mi costado y mi brazo solo roza el aire en lugar de la carne, como si una bestia enorme me hubiera arrancado un bocado.

      Esa zorra… fue ella quien lo hizo. Me clavó esa hoja en el abdomen y mató esa zona de mi cuerpo casi al instante. Y el veneno… de eso está hecha la hoja, de una toxina más fuerte que ninguna que haya visto jamás. Y se extendió tan rápido, como si unas llamas me devoraran viva de dentro hacia fuera.

      Lo único que me salvó fue el cambio: las palomas. Me transformé en mi forma de ave antes de que pudiera extenderse más por mi cuerpo, pero donde la hoja me atravesó, cada lugar que tocó… esos pedazos de mí ya estaban perdidos.

      Me duelen los nudillos y obligo a mis manos a relajarse. Muevo un poco el codo de lado a lado. Choco con la línea irregular de una costilla rota a un lado y, al otro, solo con la seda de mi camisa vacía.

      —Una vez que encontremos la ubicación, les tenderemos una emboscada —dice una voz a mi espalda, grave, masculina y enérgica, pero sé que es más una pregunta que una orden; me tiene tanto miedo como cualquiera de ellos. Soy su reina y nadie hará nada sin mi aprobación—. Tendremos el factor sorpresa —intenta de nuevo—. Si tenemos los números…

      —Los números no nos habrían ayudado la última vez —dice otro vampiro, cuál de ellos es irrelevante.

      No me importa lo que digan, siempre que estén aquí para el gran espectáculo. Necesito su fuerza. Por muy fuerte que sea, necesito refuerzos.

      Sería más fácil matarla sin más, pero lo que tengo planeado es un destino peor que la muerte para ella y su colmena. Aunque supongo que su destino es mucho menos crucial para mí que el mío.

      Bajo las manos y me pongo en pie, volviéndome por fin hacia el resto del grupo. El sol golpea la seda roja que me cubre la espalda; me calienta la piel a través de la camisa. Pero donde me falta un trozo de carne y tendones, el calor se siente demasiado profundo, invasivo, como si me estuvieran abriendo en canal y asando viva.

      —Ella se cree invencible —digo—. Que todos ellos son invencibles.

      Cien ojos parpadean mirándome, brillantes y felinos en la penumbra, pero la oscuridad más allá de la boca de la cueva es deliberada. Se necesita privacidad para formar un ejército.

      Y la he formado. Oh, sí que la he formado.

      No los necesitaré a todos. Solo a unos pocos, los suficientes para acercarme a Dawn; quizás a más para olfatear la colmena. Pero mi marido no se rendirá sin luchar. Es leal y tiene el autocontrol necesario para defenderse de nosotros.

      Markula… Me hierve la sangre. Nunca me tocó, ni una sola vez. Era su esposa y se negó a tocarme. Me empujó a los brazos de su hermano. ¿Sabe lo nuestro? ¿Acaso le importa?

      Quizá no. Cargué con el peso muerto de Narimi durante siglos, pero obtuve de él lo que necesitaba. Me mostró el futuro de Markula con esa mujer. Nos contó todo sobre la profecía que descubrieron y oír esas palabras me dio esperanza por primera vez desde que me transformé.

      Cuando irrumpí en aquel seminario para llevarme a Markula, me quedaba una sola brizna de esperanza, pero su negativa a irse conmigo… bueno, no importa. Pagará por sus transgresiones como lo hizo Narimi. Matarlo fue como tomar la primera bocanada de aire fresco después de siglos de niebla negruzca.

      Aún me observan con sus ojos felinos. Esperando instrucciones. Inspiración.

      —Ella no es invencible; su colmena no es invencible. Su Guerrero era mi marido. Yo lo engendré.

      Esta revelación es recibida con un murmullo de sorpresa y emoción. Algunos ya lo saben, lo saben desde Nueva Orleans, pero hemos añadido muchos soldados desde entonces.

      Sonrío con unos dientes perfectamente feroces. No temo a Markula como lo hacía en vida. Ahora yo soy la única que tiene el poder.

      —Lo único que tenemos que hacer es encontrarlos —digo—. Y tengo un plan. ¿Quién de vosotros es digno?

      Un arrastrar de pies responde a la pregunta.

      —Paciencia —susurro—. Paciencia.

      Esta misión se ha estado gestando durante siglos. Creo que saborearé cada minuto hasta el salvaje y agridulce final.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 2

          

          
            DAWN

          

        

      

    

    
      La casa nueva es un homenaje a la arquitectura medieval, alta y con porte de castillo, con piedras grises desparejadas, alisadas por el tiempo. Es una réplica, no un original, pero aun así rezuma historia. El aire huele a sal.

      Me planto al borde del acantilado, con la mirada baja, escuchando. Tres lados de la casa están rodeados de cortados, una caída en picado hacia la muerte, al menos para mí. El océano hierve allá abajo, pero desde aquí arriba no es más que un susurro en el viento. El agua más allá de las rocas es tan profunda que parece negra.

      La mayoría de los vampiros no cruzan el océano si no tienen que hacerlo: tardan siglos en ahogarse. Es una forma dura de irse. Pero sé que los vampiros que nos persiguen casi seguro que se arriesgarán. Al menos deberíamos poder verlos venir; también deberíamos oírlos gritar.

      Durante el último mes, mi colmena ha ido sacándome sangre de las venas y dejándola gotear sobre la pared de roca. Debería hacerles daño—quemarles. La sangre de una cazadora y la carne de un vampiro no se mezclan, y ahí, colgando de la pared del acantilado, no tendrán manera de quitársela. Mi sangre también se ha extendido por los alambres de espino que rodean la parte delantera de la propiedad. La capacidad de poner trampas no es la única razón por la que Markula, ese guapo Guerrero mío, la eligió, sin embargo.

      Me vuelvo, arrastrando la mirada hacia la franja de campo entre los acantilados verticales y la casa con forma de castillo que estamos convirtiendo en hogar. Piedras derruidas salpican el paisaje. Un ángel de mármol llora cerca del centro del jardín, con una palomita gris posada en su brazo extendido. Cruces talladas en un material similar brotan de la tierra a intervalos irregulares a lo largo del tramo de hierba entre aquí y el porche.

      Tierra consagrada. Otros vampiros no podrán usar el camuflaje contra nosotros: esos hechizos aquí no funcionan, así que no pueden ocultarse de ese modo. Me preocupaba que mi colmena tampoco pudiera usar sus poderes aquí, pero aunque quizá estén algo amortiguados, no han desaparecido. Parece que el vínculo que tenemos entre nosotros se impone al agua bendita que una vez se vertió sobre la tierra.

      Hasta la propia casa se levantó en un lugar donde antes hubo una iglesia—quemada hasta los cimientos con todo el clero encerrado dentro a principios de siglo. Acusados de brujería. Divertido. Es una manera estupenda de invitar a una situación tipo Pet Sematary: construir una casa sobre un cementerio, cabrear por igual a todos esos curas muertos y a los espíritus, pero supongo que no puedo ir de virtuosa con el clero—estoy llena de pensamientos impuros. Vivo con un grupo de vampiros de infarto, dejándome llevar por cada impulso lujurioso que tengo. Cualquier mujer de sangre caliente lo entendería.

      Probablemente entenderían menos mi disposición a jugarme la vida, pero nunca he hecho las cosas a la manera normal. Nací con sangre de cazadora en las venas, y no estoy segura de que vaya a perderle el gusto. Claro que, hasta hace unos meses, ni siquiera sabía que los vampiros existían, así que me pasaba el tiempo cazando asesinos en serie.

      Ahora, en cambio, tengo vampiros intentando matarme: el último vampiro vino a por mí en mitad de una exposición de arte y luego estalló en una bandada de palomas como la estrella de una serie B infame. Claire, esa zorra… No me puedo creer que Markula estuviera casado con ella alguna vez, pero al menos fue hace siglos, cuando el matrimonio no era más que un intercambio de propiedades. Ni siquiera consumaron su relación. No la vi venir, ni siquiera sabía que estaba allí hasta que le metí la hoja en las tripas.

      El aire respira, me aparta el pelo de la cara, y yo suspiro con él. Claire sigue ahí fuera, aguardando su momento, y esa perra ya ha enviado a demasiados otros para matarme. No parará hasta que una de las dos esté muerta.

      Pero no voy a ser yo.

      Le lanzo una mirada fulminante al ángel, y solo entonces me doy cuenta de que la paloma posada en su brazo extendido es real. Inclina la cabeza hacia mí como si notara mi furia, luego bate las alas, cruza el campo en un suspiro y se lanza por el borde del acantilado hacia el agua. Me la imagino llegando al fondo, estrellándose en pedazos, un montón de plumas grises y hueso blanco sobre las rocas de abajo. Tan pequeña. Probablemente ni haría ruido.

      —¿Observando la fauna? ¿O tramando la muerte de todas las criaturas aladas?

      Me vuelvo. Silas se acerca desde la casa—es un poco irritante que pueda leerme la mente tan bien. La noche que le conocí, recuerdo que pensé que tenía un aire muy Sons of Anarchy, pero tres meses después me recuerda más a Brad Pitt en Legends of the Fall, solo que con el pelo más corto. Bueno, corto a los lados y más largo arriba; sexy por todas partes, lo justo para pasarle los dedos. Y esos ojos, esos ojos de un violeta deslumbrante… Es como mirar un par de amatistas.

      —Solo estoy mirando a los pájaros… por ahora. Todos me parecen sospechosos. Desde que vi a Claire estallar en cientos de palomas grises, incluso un solo pájaro ya es uno de más.

      Ni siquiera me gustan ya las ardillas, pero no creo haber visto un solo mamífero por aquí. Ni siquiera con los poderes de Markula para embelesar a cualquier animal y que haga su voluntad; por lo visto no tienen interés en aventurarse en esta propiedad infestada de vampiros, tierra consagrada o no.

      Silas se detiene a mi lado y me pone la mano en la parte baja de la espalda—está caliente. Nunca supe que los vampiros estuvieran calientes, pero hay muchas cosas que no sabía.

      —Creo que ha llegado la hora —dice Silas—. Draynor y Markula ya están ahí abajo, pero no creo que ese tipo aguante mucho más. Parpadea mirándome.

      Ha pasado antes de lo que pensaba. Normal. Siempre hay una emergencia; siempre hay alguien con la vida en un hilo. Debería consolarme que, esta vez, la vida en juego no sea la mía…

      Pero no lo hace.
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      —¿Dónde están los cuerpos? —gruño; no es un gruñido al estilo Markula, no tan fuerte ni tan grave, pero sirve.

      Los ojos azules del hombre se agrandan, el pánico brillando en sus iris. La saliva le espumea en una comisura de la boca fina y el sudor le pega el pelo color arena a la frente; sus pecas parecen fuera de lugar en unas mejillas de cincuenta años.

      —¡No sé de qué estás hablando! —Parece tan sincero... tan aterrorizado.

      Podría haberle creído si no tuviera una colmena llena de vampiros con poderes especiales para confirmar lo que ya había descubierto en mi propia investigación: es un asesino. Se merece todo el dolor que pueda infligirle. Como enfermera de Urgencias, me tocaba ver a gente llegar tambaleándose con boquetes en el cráneo por lo que algún cabrón les había hecho. Tenía que ver a niños maltratados, sus cuerpos frágiles destrozados por padres que se suponía que debían quererlos. Siempre he pensado que hay un lugar especial en el infierno para quienes dañan a inocentes y, hasta hace unos meses, mi ansia de cazadora se calmaba encontrándolos, capturándolos y deshaciéndome de ellos.

      Claro que a mí me interesaba más sacarlos de la calle para que no hicieran daño a nadie, mientras que a mi colmena le gusta devorarlos como si fueran un costillar, pero tanto monta. En cualquier caso, cuando terminamos con ellos, dejan de ser un problema para los mortales.

      Le encajo la rodilla entre las piernas y apoyo mi peso contra sus cojones. Pequeñitos, como los testículos de la mayoría de los capullos. Aúlla y forcejea contra las cuerdas, pero Draynor aseguró las ataduras bien fuerte a la espalda y las pasó por las patas de la silla. Dudo que sienta los dedos.

      —Te juro por Dios —escarbo— que te voy a arrancar la polla si no me lo dices.

      Las familias de sus víctimas merecen algo de paz. Merecen enterrar a sus seres queridos. No creo mucho en la religión, pero esparcí las cenizas de mi madre en el océano a modo de ceremonia, y fue curiosamente catártico.

      —No lo sé —aúlla—, lo juro, yo no...

      —Encontré el guante de béisbol de la última chica en tu casa.

      No creía que pudiera abrir más los ojos, pero le veo el blanco alrededor de los iris. —¿Te colaste en mi casa?

      Ajá. Resulta que entrar en cualquier edificio propiedad de simples mortales es increíblemente fácil con un par de vampiros de tu lado. Saben cuándo duermes. Saben cuándo estás despierto. Y pueden entrar, registrar una casa y salir corriendo antes de que nadie note siquiera que la puerta trasera está abierta.

      —También encontré los zapatos... todos esos zapatos. ¿Quieres adivinar cuántos pares? —me muevo, hundiendo más la rodilla en su entrepierna—. ¿Cuántos pares de zapatitos encontré bajo tu cama?

      —No quise —dice con una voz que es más un gemido—. Intenté parar.

      Por el puto’amor de Dios. Mantengo la rodilla donde está y le lanzo un codazo a la garganta. Los ojos se le salen de las órbitas mientras acerco los labios a su oído. —¿Sabes cuánto tarda el ADN en degradarse? —susurro—. La policía sabrá exactamente lo que hiciste. Te caerá cadena perpetua. —Bajo aún más la voz, con los labios rozándole el lóbulo hasta que se me revuelve el estómago. Puedo oler el almizcle rancio de su sudor—. Dime dónde están. Dame sus cuerpos. Déjame darles a sus padres algo de paz y no iré a las autoridades.

      Mantengo la cabeza cerca de su cara, pero aflojo la presión sobre su nuez el tiempo suficiente para que carraspee: —¿Por qué harías eso?

      —Última oportunidad —siseo—. Si las próximas palabras que salen de tu boca no son una dirección, todas esas pruebas van derechitas a la policía. ¿Y sabes lo que les hacen en la cárcel a los asesinos de niños? ¿Sabes lo que te harán a ti?

      Se queda quieto; parece que eso le ha tocado la fibra. Luego, los labios empiezan a moverse. Su aliento agrio me roza la mejilla.

      Escucho. Eso’es, cabrón. Cuéntame tus secretos. Enviaré a los chicos para que se encarguen de los cuerpos, para asegurarme de que sus víctimas vuelvan a sus familias. Un final horrible, pero tiene que ser mejor que no saber. Por fin, el aliento contra mi cara cesa.

      Me incorporo: ya no respira en absoluto, y tampoco me está mirando. Me giro.

      Unos ojos rojos brillan desde el rincón en sombras, junto al pie de las escaleras. Markula da un paso al interior de la habitación, hacia la luz. Con sus dos metros trece, Markula es el más grande del grupo, un Guerrero gigantesco con músculos para dar y tomar y cada centímetro de su cuerpo, del mentón a los pies, cubierto de tatuajes rojos brillantes. Su pelo dorado es mucho más Legends of the Fall que el de Silas, pero el resto de él es una versión extra enorme y aterradora de Jason Momoa. Gruñe hondo en la garganta, un gruñido que yo ni de lejos puedo imitar.

      Me impulso fuera de la silla, lo que hace que el asesino de niños gruña; la presión final extra sobre su saco no puede sentarle bien, pero eso le va a parecer un masaje comparado con lo que viene ahora.

      Markula da otro paso, y antes de que su pie descalzo vuelva a tocar el suelo, los otros ya están allí. Silas, Draynor y Kain se plantan al pie de las escaleras detrás de su líder. Todos más pequeños que Markula —¿quién no?—, pero cada uno supera con creces el metro ochenta y está musculado.

      Draynor —el vampiro por antonomasia— tiene los ojos como tinta y una melena negra tan brillante como el petróleo. Silas sonríe, con los ojos violetas reluciendo. Los pómulos de Kain son tan afilados como mi rabia, la mandíbula cincelada como la de un modelo de Calvin Klein. Todos enseñan dientes puntiagudos que relucen.

      —¿Has conseguido lo que necesitabas, mi amor? —La voz de Draynor calma el ardor de mi pecho.

      Asiento y aprieto el codo de Markula de camino a las escaleras.

      —¡Espera! —grita el cabrón a mis espaldas—. —Tú dijiste...

      —Dije que no iría a la policía —le digo a los peldaños. Ni me molesto en mirar atrás.

      Markula se ríe por lo bajo. El hombre suelta un chillido agudísimo que me taladra el cerebro. Mis zapatillas hacen toc contra los peldaños de piedra.

      El chillido se intensifica y luego se corta de golpe, sustituido por un sonido de desgarro húmedo. Se merece algo peor que unos minutos de agonía, pero necesito cazar. Y mi familia tiene que comer.

      Esto nos soluciona todos los problemas.

      Un crujido largo y bajo, como de músculo desgarrándose, corta el aire. Cierro la puerta del sótano a mis espaldas.
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